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AU3TRTA.

7 ' Viena 8 de junio. (

E l señor de Pergen, ministro de la Po­
licía, y  el conde de Zinzendorff, ministro 
de Hacienda, acaban de conseguir el per­
miso de S. M. el Emperador de los france­
ses para ir á W olkerdorf, pueblo de con­
sideración , que dista ocho leguas de V ie ­
na, en el camino de M oravia, en don­
de actualmente se halla el Emperador de 
Austria. >■

' Lintz S de junio.

A nteayer, despues de medio d ia , un 
número considerable de oficiales y  solda­
dos de la primera división del exército bá- 
varo recibieron solemncmenre de manos del 
mariscal duque de Dantzick la cruz de la 
legión de Honor, que S. M. el Emperador 
Napoleón se ha dignado concederles. Las 
arengas que S. E . dirigió á estos valientes 
los llenó de respeto, de admiración y  re­
conocimiento , porque eran palabras del ge- 
fe , del amigo de los soldados, del vetera­
no sin miedo y  sin ouncilla. Despues de 
haber entregado la cruz á los oficiales, sar­
gentos y  soldados del regimiento de la guar­
dia del cuerpo para quienes estaba desti­
nada , S. E . , abrazando á los primeros, y  
apretando cordialmente la mano á los últi­
mos , tocando al mismo tiempo con su es­
pada desnuda sus espaldas, lesd ixo ; „ R e ­
flexionad sobre la importancia de este dia, 
que os crea cab^ílleros del honor y  del va­
lor ; pensad que quien os alarga la mano es 
un hombre que por el exácto cumplimien­
to  de sus deberes, por su valor en 1 5 o ba­
tallas y  combates, ha ascendido desde sar- 
■ gento á la dignidad de mariscal de Francia. 
Sed siempre valientes y  esforzados; vues- 
l*ro Reí» voestio príncipe heredero os han

abierto el mismo camino del honor & c.”
E l príncipe heredero, que manda la di­

visión, se halló presente á esta augusta ce­
remonia, que se concluyó con los grito# 
exoresivos de viva el Emperador ! viva el 
R èi Maximiliano! viva el príncipe here^ 
derol Por la noche todos los oficiales y 
soldados condecorados asistieron con so 
principé á un banquete en casa de S. E . el 
mariscal. El príncipe heredero dirigió con 
este motivo un discurso enérgico á toda so 
división. El general Raglovich recibió la 
cruz de oficial de la legión de Honor , y 
cerca de 80 oficiales y  soldados la de L e­
gionarios.

S A X O N IA . ' 7 ^
* 5

Dresde 8 de junio.

E l exército polaco continúa adelantán­
dose y  haciendo grandes progresos en G a -
llitzii. o.

Ha llegado á Leipsick un correo, que 
salió de Viena el a8 de m ayo, y  ha entre­
gado al mi'iistro de Francia pliegos , que se 
asegura son de la mayor importancia. D i­
cho ministro ha despachado á consecuencia 
un correo para S. Petersburgo y  Berlin.

B A V I E R A . J

'  ' ^unich to de junio.

Se han recibido las noticias siguientes 
de V ie  la.

„ E l  Emperador ha hecho que se con- 
■ dn'yan las obras en los puentes y  en las ca- 
‘bez.'S de puentes ; y  se cree que no tarda­
rán en volverse á principiar las ope raciones 
ofensivas. El cuerpo de exército del- maris­
cal duque de Aucrstaedt forma actual­
mente la derecha del exército grande, y
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maiUitne sus comunìcaGlones con el exércU 
to de Ita ü j, del qual han entrado en Hun­
gría algunas divisiones. É l cuerpo del ma­
riscal duque de Rivoli ocupa todavía laS 
islas' del Danubio, id  cuerpo del general 
Oudioot y  la caballería, á las drdenes del 
duque de Istria, nò aguardan mas que la 
señal del combate. Estos forman el centro 
del exército, y  el cuerpo del príncipe de 
Pontecorvo el ala izquierda.

,,T oda la Stiria está conquistada por loí 
franceses. E l general Macdonald se prepa­
ra i  entrar en Hungría. £ I  general Mar­
mont sale de la Carniola para incorporarse 
con el general Macdonald, y  se cree que 
debe entrar en las provincias meridionales 
de Hungría.

„P arte  del cuerpo de observación del 
mariscal duque de Dantzick ha pasado de 
Lintz á la otra parte del Danubio.

„ E l  general Deroi cubre la Baviera su­
perior, y  el cuerpo del general Beaumont 
el Lech.”

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R IN .

Ofenburgo s> de junio.

Esta noche ha p.asado por aquí en car­
ros la guardia de S. A . R .  el gran duque 
de Baden, y  el dia i t  llegará cerca del la­
go de Constanza.

Lud-wigsbtirgo jg  de junto.

Las tropas rusas han entrado en Gallit- 
^ ia , y  su general en gefe el príncipe G a- 
llitzin ha publicado la proclama siguiente 
£U lengua polaca y  rusa.

»J

A  los pueblos de la Gallitzta,

„ L a  Rusia no podia mirar con indife­
rencia la guerra que se ha encendido entre 
la Francia y  el Austria.

,» No le ha quedado nada que hacer á la 
Rusia para apagar este incendio en su orí- 

.gen. Se declaró inmediatamente á la corte 
4 e Austria que á consecuencia de los tra­
tados, y  de la íntima union que subsisten 
entre loS Emperadores de Rusia y  de Fran­
cia , los rusos obrarían perfectamente de 
acuerdo con la Francia.

„  £1 Austria no ha querido escachar las

representaciones que se,le han hecho; y  
Ocultando por mucho tiempo sus armamen­
tos de guerra, baxo el pretexto de provi­
dencias defensivas, que llamaba necesa­
rias, ha manifestado en fin , por una agre­
sión abierta, sus intenciones orgullosas y  
arrogantes, encendiendo de nuevo el fuego 
d i la guetra. ‘

, ,L a  Rusia no tardó en tomar en esta 
guerra la parte que exigían los tratados so­
lemnes; y  loego que supo que habían co­
menzado las hostilidades, rompió todas las

^  jf* O & v i o  *5 SU S
exórcitos la orden de entrar en Gallitzia.

„  A I entrar en esta provincia, con el 
Solo objeto de oponerse á los proyectos' del 
Austria , y  de rechazar la fuerza con la 
fuerza , el general comandante en gefe del 
exército ruso ha recibido orden expresa de 
S. M. I .  de dar á los habitantes paciñeos de 
la Gallitzia la palabra solemne de que las 
miras de la Rusia no son de modo ninguno 
las de un enemigo, y  que durante sus ope­
raciones militares será religiosamente resr 
petada por todas partes la seguridad de las 
personas y  propiedades; y  en fin , que se 
cuidará de no turbar la paz y  tranquilidad 
interior del país.

,, E l general en gefe probará con hechos 
quan sagrados son para él estos principio; 
dictados por su antiguo Soberano.

„D ado en el quartel general á 1 1  de ma­
yo  de 1809. —Firmado=.v.i. principa  G a t  
ILITZIN, comandante en g efe , general de 
infantería y  caballería."

I M P E R I O  F R A N C E S .

Bayona íg  de junio.

Se ha anunciado aquí la llegada próxi­
ma de un cuerpo considerable de tropa? que 
van á pasar á España para concluir la paci­
ficación total del reino; y  han llegado ya á 
Burdeos de 8 á io@ hombres destinados i  
este objetQ,

Botris rp de junto.

Una carta particular de Italia anuncia 
que el 7 del corriente han sido batidos 
cerca de Clagenfnrt los generales Chastis- 
11er y  Schmit; y  se Ies han hecho 1 500 pri­
sioneros.

Mr. Cirios d.e BretenU> auditor ea el
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Cònsejo de Estado, ha sido nombrado in^ 
tendente de la Stilla. Su residencia deberá 

ser en GratZi
Mr, Fargues, auditor también en el con* 

sejo de Estado, ha sido nombrado inten­
dente dé la Carniola. ”

S. E . el duque de Abrantes saldrá ma­
ñana de aquí para tomar el mando del exér-> 
cito de reserva en Alemanlai Establecerá su 
^uartcl general en AugsbnrgO.

S. E . el señor duque de Castiglione (el 
mariscal Augereau ) sale hoi para mandai
ill (le 04Íl4luiltl^

____  f
E l Monthli magasine, periódico de 

Inglaterra, contiene las observaciones si­
guientes , que podrán dar una idea de la 
escasez de papel que hai en aquel reino, 
por efecto de la guerra que ha provocado, 
y  que continua con tantos riesgos y  pe-» 
ligrosi

„  De mucho tiempo á esta parte, dicéj 
estamos privados de toda especie de rela-¡ 
¿iones literarias y  científicas con el, conti­
nente ; y  exceptuando algunas noticias po­
co exáctas é insignificantes que nos dan de 
tiempo en tiempo algunos periódicos polí­
ticos de Francia, que por casualidad lle­
gan á nuestras manos, nos hallamos en la 
imposibilidad de dar á conocer á nuestros 
lectores los descubrimientos en las artes y  
en las ciencias que se hacen en el continen­
te europeo, y  de los quales el Monthli 
tnagasiné es de muchos años acá el prime- 
to y  el principal medio de comuu¡cacion¿

„  En el corto intervalo de un mes qué 
ha pasado desde el último número de este 
periódico, se ha aumentado el precio del 
papel un ú por lóo i de suerte que nna 
resma , que 1 2 años há nos costaba 24 pe­
setas, cuesta ahora 3^.

„ E s t a  subida de precio tan extraordi­
nario que resulta necesariamente de la in­
terrupción del comercio con la Alemania y  
la Holanda , de donde sacamos la materia 
primera , nos autoriza á solicitar nueva­
mente de los qne toman algún interes por 
el bien estar de su patria, el que disminu­
yan cu quanto sea posible el consumo del 
papel* Resaltarla úna economía mas impor­
tante de lo que parece á primera v ista , de 
a suptesiou de las cublertas.de ^ p e l ,q u é

el uso tiene introducidas sin ntilidaá cono- 
¿ida. Las administraciones podrían también* 
rin inconvenieute ninguno, disminuir el nú­
mero de las circHÍareS que pueden suplirse 
por tantos medios*

jjLos libreros de Lóndres en consecuen­
cia del encarecimiento del papel se han vis-* 
fí> precisados á publicar muchos menos li­
bros nuevos; pòi manera que tenemos que 
luchar contra la doble escasez de obras na­
cionales y  extrángefas. Por grande que sea 
él dañó que de aqui nos resulte, debemos 
sin embargo convidar á los libreros de las 
provincias británicas á que sigan el exemplo 
de los de Lóndres, y  que desconcierten el 
espíritu dé monopolio y  de especulación 
que se aprovecha con codicia de las circuns— 
fancias apuradas en que se halla la nación*
Ó en que puede hallarse.

,,N o  podemos menos de desear que los 
corüisarios de impuestos y  la» juntas del par* 
lamentó adopten ciertas providencias pro­
pias á disminuir el consumo enorme de pa­
pel que se hace én sus oficinas. Clamando 
contra un abuso que descubre el despiltarro 
de los fondos públicos* no tenemos otra 
mira que la de llamar la atención ckl go­
bierno sobre los resultados todavía mas tu- 
iiestos que puede haber con la conti nuaciori 
de la guerra^ y  t̂ ue Con UU nuevo aumento 
de precio en el papel se verán precisados á 
suspender sus tareas mucho» ínilláres de ar­
tesanos , que se mantienen con el producto 
de las imprentas;”  '"■

E s p a ñ a .

M adrid  3j) de junio.

J)iscurso sobre la kecesidad que hai eri 
España de sacar de manos muertas los 

’■ bienes raices, y  de reformar el númeró 
de conventos.

Parece inconcebible que siendo tantas 
y  tan repetidas las leyes que se han publi­
cado en España desde los primeros tiempos 
de su monarquía para impedir la amortiza­
ción eclesiástica, y  tan frecuentes las re­
presentaciones y  las quejas de nuestras cor­
tes, y  los clamores de muchos escritores na­
cionales , celosos del bien de la patria, con­
tra los perjuicios ocasionados de la adquisi­
ción ilé bienes raices seculares por manos
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muertas ; haya llegado sin embargo el aba­
so á tal extremo que el estado edesiástico 
secular y  regulairposeen en el dia algo mas 
de la tercera parte de los bienes territoria­
les de la península.

En vano pues se han pintado con los 
colores mas vivos los daños inmensos que 
sufria la nación de este estanco de las tier­
ras cultivables en pocas manos ociosas: la 
amortización se ha aumentado y  ha sido 
mayor á medida que se han ido multipli­
cando las prohibiciones. Pero la justicia exl- 
gia ) no solamente el que se pusiera un tér­
mino á este desorden, sino también que se 
facilitase la libre circulación de la propiedad, 
restituyéndola la comunicabilidad y  trans- 
misibilidad, que son sus dotes mas preciosos, 
y  que mas la hacen valer y  prosperar: exi­
gía que el cultivador, que riega con su su­
dor una porción de terreno, tuviese una 
subsistencia menos precaria, y  que fuese 
sagrado el fruto de sus sudores y  fatigas; 
finalmente la justicia pedia que el que em­
plea sus brazos en el cultivo de un campo 
tuviese en esto un verdadero Ínteres, pro­
porcionándose una subsistencia segura y  
amable debida á su trabajo individual.

Una nación como la España, destinada 
por la Providencia á ser una nación agricul- 
tora, no p>odia prosperar mientras que la 
propiedad estuviese vinculada en pocas ma­
nos. Donde el número de propietarios es 
pequeño, necesariamente ha de ser crecida 
la clase de hombres mercenarios. Estos, que 
conocen que jamas pueden enriquecerse cul­
tivando un terreno ageno, llegan bien pres­
to á aborrecer el trabajo, y  mucho mas 
quando consideran que ninguna utilidad ma­
yor les ha de resultar de esmerarse en la­
brarle ó mejorarle como sayo prspio. Al 
contrario saben que la recompensa que tie- 
tien que esperar es que otro venga luego á

arrancarles el fruto de sus sudores, 6 á car­
garles con tributos mas crecidos. Asi es que 
el labrador, que ve empeorada su suerte 
quanto mas se afana en sus labores, se re­
trae quanto puede del trabajo, y  no piensa 
sino en poner el suficiente para salir de sus 
necesidades diarias y  mas precisas, si es que 
y a  no abandona su exercicio, y  se viene á 
aumentar en las grandes poblaciones el nú­
mero de holgazanes ó de mendigos. E l es­
tado se resiente de estos males, porque son 
consiguientes á ellos la miseria general, la 
falta de la agriniltiira y  dp la industria, y , 
lo que es peor, la despoblación de sus pro­
vincias y  da sus campiñas.

Nuestro actual gobierno, penetrado de 
la necesidad urgente de remediar estos ma­
les , y  convencido de que la propiedad vi­
vifica y engrandece á las naciones á pro­
porción de que está mas ó menos repartida, 
ha tomado las providencias mas adecuadas 
para facilitar y  aumentar su cireulacion, 
disponiendo que la mayor parte de los ter­
renos inmensos que poseen las manos muer­
tas sea enagenada y  trasladada á manos la­
boriosas y  contribuyentes. Es inútil ponde­
rar los beneficios que deben resultar de esta 
traslación, y  lo mucho que ganará con ella 
nuestra agricultura. Estas son cosas que no 
pueden ocultarse á la capacidad del mas 
rudo; pero como toda novedad, y  mas de 
esta naturaleza, tiene sus detractores y  en­
cuentra con intereses opuestos ó con pre­
ocupaciones que combatir , demostrar eino 
en este discurso que el gobierno no ha he­
cho en esto mas que lo que debia haberse 
executado siglos hace, si se hubiese consul­
tado el bien de la patria, observado las le­
yes del reino, y  escuchado los justos cla­
mores y  las quejas de las cortes y  de los 
hombres mas eminentes y  religiosos de la 
Tiidoa. {Se continuara.)

EN LA IMPRENTA REAL.
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